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mativizarla y darle criterios fijos, lejos del criterio personal; conseguir 
un equilibrio entre el poder regio y el parlamentario, para lo que 
iban a ser árbitros precisamente los jefes de los partidos, una vez 
que se otorgaron mutua beligerancia y se dispusieron a transitar por 
el mismo camino y evitar los mismos peligros para la estabilidad. 
Era necesario que el rey se atuviera al papel de poder moderador 
que establecía la doctrina parlamentaria, por encima de la propia 
letra constitucional que lo colocaba en la jefatura del ejecutivo. El 
rey tendría que atenerse a la opinión pública representada por los 
grandes partidos 29. Esto tuvo ocasión de materializarse en la difícil 
coyuntura de la prematura muerte del rey en 1885. 

Lo cierto es que, tras la primera llegada de Sagasta al gobierno, 
la corona y sus funciones fue tema permanente de discusión política, 
y el siempre lenguaraz Romero Robledo llegó a decir que «hay pocas 
crisis más funestas que la del 8 de febrero», calificando la actuación 
del rey como de «gravísimo mandato»; lo que fue aprovechado por 
algún demócrata para denunciar que los monárquicos no estaban 
de acuerdo en «la manera de funcionar los poderes inamovibles e 
irresponsables», apuntando muy certeramente Martas al peligro en 
que se ponía a la irresponsabilidad el monarca, por no favorecer 
la correcta representación de la opinión pública en las Cortes 30. 

En adelante, los conservadores basaron su lucha por el poder 
en la denuncia de que los liberales habían defraudado las expectativas 
del rey. Cánovas, de la misma forma que había advertido al rey 
de que podía quedar solo con sus responsabilidades políticas, atacó 
a Sagasta en lo que más le dolía: la jefatura de su partido; el jefe 
conservador apoyó a la izquierda y Martas creyó llegado su momento. 
De nuevo fue una iniciativa regia sin apertura de consultas la que 
llevó a un cambio de gobierno. Ahora le tocó a Sagasta advertir 

29 La adaptación de la monarquía a los principios constitucionales y la práctica 
parlamentaria, en LARIo, Á.: El rey, piloto sin brújula, op. cit., esp. Capítulo I. El 
caso español en «La monarquía constitucional. Teoría y práctica política», en 
TusELL, J.; LARIo, Á., y PORTERO, F. (eds.): La corona en la historia de España, Madrid, 
Biblioteca Nueva, 2003 . 

30 LARIo, Á.: «Alfonso XII y e! turno sin pacto. Prerrogativa regia y práctica 
parlamentaria», Espacio, Tiempo y Forma, V, Madrid, UNED, 1998. Romero Robledo 
el 5 de octubre y 7 de noviembre de 1881, Carvajal e! 3 de noviembre, Martos 
e! 10 de! mismo mes: «el mal está en otra parte (. .. ) ¿qué habéis hecho vosotros 
en materia electoral? --dirigiéndose a los liberales-, DSC, lego 1881-1882, tt. 1 
y ll. 
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al rey veladamente de los riesgos de actuar independientemente de 
los partidos y sus jefes. 

La siguiente ocasión en que Alfonso XII tuvo que actuar en 
la vida del gobierno, en enero de 1884, no le dio ocasión a iniciar 
la crisis porque ésta le vino impuesta desde la mayoría parlamentaria 
sagastina. Fue la ocasión en que ambos poderes, la corona y las 
Cortes, aparecieron directamente enfrentados, abundantemente uti­
lizados por los políticos dependiendo de la posición que ocupaban, 
gobierno u oposición. En esta ocasión fue Sagasta, como antes Cáno­
vas, el que defendía el poder parlamentario frente a la libre prerro­
gativa regia que podía sostener al gobierno; por eso en la prensa 
se pidió: «¡ Dios ilumine al rey!», porque se hacía evidente que cuando 
interesaba se reclamaba «el fallo de un soberano absoluto» 31. De 
nuevo fue una crisis sin apertura de consultas, y fue la última resuelta 
por el rey, por lo que se añade un dato más para confirmar que 
la política pactada comenzó efectivamente con ocasión de la muerte 
del rey; todo 10 anterior fue una pelea por el poder centrada en 
la prerrogativa regia, que Cánovas intentaba controlar, pero en la 
que el rey tenía el convencimiento de que debía hacer algo por 
la regeneración de las costumbres políticas, como habíamos visto 
con anterioridad. Y a su vez fue la ocasión para Alfonso XII de 
comprobar que su poder no estaba solo y que las Cortes y los partidos 
tenían mucho que decir en la vida política, al menos si se aspiraba 
a una vida estable. 

Los d~s últimos años de este reinado bajo gobierno conservador, =: sm producirse cambios de gobierno, no fueron en absoluto .;.s. No faltaron enfrentamientos más o menos abiertos con 
erno <!-ue llevaron al rey a sentir e bastante disgustado con 
dtx¡r mter:ferir en todo, incluso en los asuntos militares, según :1 embaJado~ alem.án, amigo del rey. Por su parte, en 1885 

el gr&n ~artJd~ LIberal y la «ley de garantías» en la que 
su agio uruversal y la reforma constitucional; se llegó 
con los bli . ciud d repu canos y a la derrota del gobIerno en las 

no era a es en las elecciones municipales. La presión a la 
menor que en años anteriores y a lo largo de ese 

Bey l~~s panidos» en El L . t d d 4 L l ' . 'UIUÍstica '. mparcla , 8 e enero e 188 . a , uClon 
elCcluy~anun~ del poder-, como ~ntes de los libcraJ a favor 

o a analeJas, en Luuo, A. : El rey, piloto Ji" ,;rz}jula, 

-
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año el gobierno entró en una crisis crónica. Los liberales amenazaron 
de nuevo con el retraimiento. El cólera y las pretensiones del rey 
de viajar a los lugares afectados llevaron a Cánovas a amenazar con 
su dimisión y al rey a buscar alternativas que no cuajaron. Lo que 
hizo muy popular al rey fue su escapada a Aranjuez a espaldas del 
gobierno, para visitar a los afectados por aquella enfermedad. Luego 
vino la ocupación alemana de la isla de Yap en las Carolinas y la 
directa intervención del rey para frenar los impulsos del gobierno 
y hacer valer su ascendiente sobre el emperador alemán. 

Fue la muerte del rey en noviembre de 1885 y el pacto alcanzado 
entre los partidos lo que llevó a la vida política por unos derroteros 
bien distintos de los que se apuntaban en ese año en el que el 
rey ya «vacilaba» ante tanto acontecimiento desfavorable, manifes­
tando Silvela «impresiones tristes» para la vida del gobierno. Respecto 
a la actitud de la oposición, su unión con los republicanos y su 
rechazo de la «farsa del sistema», Azcárate dijo en el Congreso, 
poco después de nacer Alfonso XIII, que la muerte del rey y la 
salida de Cánovas del poder habían salvado de la revolución que 
«ya tenía el camino hecho» 32. 

Muerte del rey 

Tan pronto como en octubre de 1875, el embajador inglés dejó 
dicho, en su ya tantas veces citado informe del día 25 de aquel 
mes, que Alfonso no parecía tener buena salud y que tenía el aspecto 
de padecer alguna enfermedad; anunciaba entonces que últimamente 
padecía un fuerte catarro, aunque no la bronquitis que divulgó la 

. 
prensa extranjera. 

El que fue su médico de cabecera, doctor Santero, dejó una 
historia clínica del rey que reproduce Izquierdo en su obra sobre 
el tema. Según ella, «la constitución del rey era enjuta, de mediano 
desarrollo orgánico», según Izquierdo, un «típico asténico». El hecho 
es que, según este autor, parece claro que Alfonso XII padecía una 
tuberculosis -tisis- con foco de infección en su infancia, con maní-

32 Informe de RampoUa del 24 de julio de 1885, ASV, SS, 1885,249,5; SlLVELA, 
F.: «Lqs partidos políticos» , en Nuestro Tiempo, núm. 17, sup!., mayo de 1902; 
Carta a Duran iBas (s. f.), en RtQUERI PERMANYER, B.: Epistolari ... , op. cit., núm. 135; 
DSC, lego 1886, t. 1, discurso de Azcárate del 23 de junio de 1886. 
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festaciones efímeras y en estado latente hasta su juventud, con brotes 
sucesivos con ocasión de fuertes ejercicios físicos, que fueron ocul­
tados si es que fueron correctamente diagnosticados -en 1882 Koch 
descubrió el bacilo que lleva su nombre con inmediata resonancia 
internacional-, hasta su agravamiento definitivo, la «disnea» que 
apunta el parte oficial como causa de su muerte. 

Sabemos que antes de que el embajador notificara su impresión, 
recién ocupado el trono y durante su presencia en la guerra carlista 
_febrero ,sufrió un brote leve de su padecimiento. Izquierdo sos­
pecha que en el otoño de 1878 le atacó de nuevo, pero. hasta 1~83 
pareció gozar de buena salud. Este doctor achaca a su mtensa VIda 
en todos los campos, y no solamente la nocturna y pasional -tuvo 
además de otras amantes el amor de Elena Sanz, que le dio dos 
hijos-, el agravamiento de su salud -recordemos sus viajes con 
ocasión del cólera, de las inundaciones o de los terremotos y su 
afición a la caza y a «derribar vacas» que le llevaba a pasar días 
enteros en la Casa de Campo en los meses más fríos del invierno, 
acompañado entre otros por su hermana Isabel, princesa de Asturias 
hasta el 10 de marzo de 1881-. El hecho es que dos años antes 
de su muerte, en noviembre de 1883, sufrió un agravamiento en 
su enfermedad, sin que algunos síntomas entonces ya conocidos aler­
taran sobre su verdadera situación. Pero fue en la primavera de 1884 
~do tuvo un brote más grave sin que ello le impidiera hacer 
vida normal la mayor parte de las veces, a pesar de la fiebre y sudores 
~os que, mientras le fue posible, ocultó a sus médicos. Izquier-· d embargo, entiende que el diagnóstico entonces de Santero, 

eseEha decididamente la tuberculosis, fue más «filosófico que 
n ~odo caso fue ese julio al balneario de Betelu, en Navarra, 

nop
hizo .allí la vida propia de un enfermo, yen agosto persistía 

enE or fin, en septiembre de 1885, comenzó la última fase 
ennedad, y se comentó en todos los círculos la visita el 

?lédico de cabecera doctor García Camisón a Cánovas 
de~ Consejo, lo que no significa que Alfonso XII 

Ei ~Jlir con sus obligaciones; pero el 31 de octubre 
dfas de ar ?, de donde ya no volvió vivo, pues murió vein­

q~p~es .. Su enfermedad fue siempre ocultada. Los últi­
RUb' e "{eron fueron los citados Santero y García Cami-1% edesma, Candelas, Riedel y Sánchez Ocaña. 

ciento rsonal y familiar significó para la vida política 
ochenta grados, como se ha adelantado, y en 
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la difícil coyuntura política del momento se llegó al acuerdo político, 
tornándose las amenazas revolucionarias previas en un pacto que 
convirtió a los dos grandes partidos en los verdaderos directores 
de la vida política, controlando consensuadamente hacia arriba la 
prerrogativa regia y hacia abajo la construcción de las necesarias mayo­
rías parlamentarias; defirúendo así la vida de este importante período 
de nuestro liberalismo y siendo origen a su vez de sus más graves 
limitaciones. Se puede diagnosticar -permítaseme la expresión­
que el sistema político de la Restauración sufrió de la enfermedad 
producida por su propio éxito 33 . 

• 

, 
JJ Para la crisis y el proceso del pacto entre los partidos, LARIo, A.: «La muerte 

de Alfonso XII y la configuración de la práctica política de la Restauracióm>, en 
Lo España de Alfonso XIII, en Espacio, Tiempo y Forma, V, 6, Madrid, UNED, 
1993, pp. 139-176; idem, El rey, piloto sin brújula, op. cit., pp. 189-216. 


